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PERSONAJES 


a  Reina. 

>ama  primera. 

)ama  segunda. 

Jama  tercera. 

l  Hermano  Laurencio. 

\l,  Padre  Prior. 

,l  Rey. 

Iermano  primero. 

Iermano  segundo. 

íermano  tercero. 


ñas,  nobles,  frailes,  muchachos,  gentes  del  pueblo,  guar 
dias,  charlatanes,  vendedores,  soldados,  borrachos, 
verbeneros,  feriantes,  etc.,  etc. 


Hermano  cuarto. 

Hermano  quinto. 

El  Ministro  del  Interior. 

El  Jefe  de  Policía. 

Burgués  primero. 

Burgués  segundo. 

El  Secretario. 

Un  Noble. 

Un  Ujier. 

Doctor  Rosen  (no  habla). 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

La  celda  del  Prior  en  el  Convento  de  Padres  del  Calvario.  A  lo  lejos  se  oye 
un  rumor  confuso  de  voces  como  de  tumulto  popular. 


EL  PRIOR,  HERMANO  PRIMERO  y  HERMANO  SEGUNDO. 


Prior.  ¡Bendito   sea   Dios  Nuestro    Señor!    ¡No    callarán...! 

Volved,  hermanos:  persuadidles  de  cualquier  modo; 
evitemos  que  la  fuerza  pública  intervenga,  que  tal 
vez  llegue  a  derramarse  sangre  a  la  puerta  de  nues- 
tra Casa;  volved,  hermanos;  pedidles  en  mi  nombre, 
por  cuanta  caridad  hubo  siempre  en  esta  Casa  para 
todos  los  desvalidos. 

Herm.°  i.°  ¡Más  que  les  hemos  dicho  y  suplicado!...  De  rodillas 
les  hemos  pedido  que  no  trajeran  con  su  obstinación 
más  perturbaciones  a  esta  Casa,  que  bien  perseguida 
se  ve  en  estos  días  por  sus  enemigos  de  siempre...;  y, 
lo  que  es  más  triste,  por  muchos  que  hasta  ahora 
fueron  sus  amigos. 

Prior.  Dejad;  iré  yo  mismo. 

Herm.°  2.0  Por  amor  nuestro,  no  vayáis,  reverendo  Padre;  se- 
ría exponer  vuestro  respeto  a  los  mayores  desaca- 


Herm.0  i 


Prior. 


Herm.°  i/ 


tos;  sólo  atenderán  al  Hermano  Laurencio;  sólo  a  él 
obedecerían,  si  consentís  que  él  salga  a  la  puerta;  no 
piden  otra  cosa:  ver  al  Hermano  Laurencio. 
Figuraos  que  les  han  hecho  creer  que  el  Hermano 
Laurencio  está  poco  menos  que  emparedado  y  vícti- 
ma de  los  más  tremendos  castigos  por  nuestra  parte. 
El  Hermano  Laurencio  no  debe,  no  puede  salir;  el 
Superior  general  ha  ordenado  que  esté  recluido  en 
su  celda  hasta  que  los  sabios  teólogos  que  el  Supe- 
rior general  nos  envía  no  hayan  dictaminado,  como 
es  de  rigor  en  casos  semejantes,  que  no  pueden  ni 
deben  ser  materia  opinable  para  los  indoctos,  por 
bienintencionados  que  sean;  en  este  número  me 
cuento,  y  en  él  quisiera  contar  a  todos  los  que  bajo 
mi  indigna  Superioridad  asisten  conmigo  en  esta 
Casa.  En  nada  me  atrevería  nunca  a  proponerme 
como  ejemplo  para  la  imitación;  en  esto  sólo,  sí,  qui- 
siera que  todos  me  imitaseis:  en  suspender  todo  jui- 
cio o  controversia  sobre  el  caso  extraordinario  del 
Hermano  Laurencio.  Digo  esto,  hermanos  míos,  por- 
que bien  sabemos  todos  cómo  las  voces  populares, 
apasionadas  siempre,  lo  mismo  en  pro  que  en  con- 
tra, nos  han  traído  su  contagio;  nada  peor  podía 
sucedemos.  «¡Ay  de  la  casa  dividida!»,  dicen  las  Es- 
crituras. Esperemos  el  dictamen  de  los  teólogos,  que 
sólo  sobre  él  podemos  fundamentar  con  seguridad 
nuestro  juicio,  para  tranquilidad  de  nuestra  concien- 
cia. (Escuchando.)  ¿Oís?...  Parece  que  arrecia  el  tu- 
multo. Ya  son  voces  de  rabia. 

Habrá  llegado  la  fuerza  pública;  se  resistirán  a  des- 
pejar la  puerta.  Todo  lo  temo  de  la  obstinación  de 
esas  pobres  gentes. 


Prior.  Id,  hermanos;  avisadme  de  todo;  les  hablaré  yo  si 

es  preciso,  aunque  sean  capaces  de  atropellarme; 
todo  antes  que  de  este  escándalo  pueda  hacer  armas 
la  impiedad  contra  nuestra  Orden,  contra  nuestra 
Casa  especialmente,  y  en  último...,  ¡ay,  no!,  en  pri- 
mer término  para  sus  enemigos,  contra  la  Religión  y 
la  Iglesia  de  Cristo.  (Salen  los  dos  Hermanos.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Un  claustry  con  vistas  a  un  jardín.  Varios  frailes  pasean  o  conversan. 

Herm.0  3.0  ¡Qué  griterío;  no  habrá  quien  les  detenga;  acabarán 
por  derribar  la  puerta  y  se  entrarán,  atropellando 
por  todo,  hasta  dar  con  el  Hermano  Laurencio! 

Herm.0  4.0    Tales  desatinos  les  han  hecho  creer. 

Herm.0  5.0  Unos  dicen  que  el  Hermano  Laurencio  ya  no  está 
aquí :  que  ha  sido  encarcelado  por  orden  del  Gobierno. 

Herm."  3.0  Otros  dicen  que  el  Superior  general  le  ha  impuesto 
una  terrible  penitencia,  que  ha  de  cumplir  en  tierras 
de  infieles,  y  que  con  todo  sigilo  se  le  ha  embarcado 
ya  para  cumplirla. 

Herm."  5.0  Los  más  creen  que  aún  está  aquí,  pero  maltratado 
por  la  Comunidad  y  como  en  secuestro. 

Herm.0  3,°  Otros,  mejor  pensados,  aseguran  que  Su  Santidad 
le  ha  llamado  a  Roma  para  explicar  allí  sus  visiones 
y  sus  milagros. 

Herm."  5.0  Lo  que  a  mi  pobre  entendimiento  no  se  le  alcanza, 
sin  duda  por  eso  nunca  fui  llamado  a  gobiernos  ni 
regimientos  en  parte  alguna,  es  cómo  inteligencias 
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superiores  se  obstinan  en  mantener  una  excitación 
pública  que  a  nadie  favorece,  ni  a  esta  Casa  ni  a 
nuestra  Orden,  que  importa  más  que  esta  Casa,  ni  a 
la  autoridad  secular  ni  a  la  autoridad  religiosa,  cuan- 
a  todos  podía  satisfacerse  con  la  verdad,  no  obsti- 
nándose en  ocultar  al  Hermano  Laurencio  a  los  ojos 
de  todos. 

Herm.°  4.0    Ya  sabéis  lo  que  ha  ordenado  el  Superior  general. 

Herm.u  5.0  Sí;  temeroso,  como  siempre,  de  disgustar  a  los  pode- 
res terrenales. 

Herm.°  4.0  Los  poderes  terrenales,  como  decís  Hermano,  y  en 
esta  ocasión  han  de  estar  conformes  con  los  espi- 
rituales, juzgan  que  no  es  oportuno  soliviantar  la 
impiedad  de  los  partidos  avanzados,  que  en  estos  úl- 
timos tiempos  habían  desviado  sus  tiros  de  las  cues- 
tiones religiosas,  más  preocupados  por  lo  que  ahora 
llaman  cuestiones  sociales,  que  no  son,  en  resumidas 
cuentas,  más  que  cuestiones  de  tanto  más  cuanto  y 
de  por  dónde  haya  de  andar  el  dinero  del  mundo, 
que,  por  muchas  vueltas  que  le  den,  nunca  andará 
a  gusto  de  todos;  pero  ello  era,  y  haga  el  diablo  el 
milagro,  que  a  los  religiosos  nos  tenían  un  tanto  ol- 
vidados, que  de  ningún  modo  mejor  podían  tenernos 
los  que,  si  han  de  acordarse  de  nosotros,  sin  duda 
alguna  ha  de  ser  para  malo. 

Herm.°  5.0  Y  que  la  paz  sea  con  nosotros,  aunque  en  esa  paz 
se  entibie  el  fervor  de  los  espíritus,  ¿no  es  eso?  ¿Y 
por  qué  no  combatir  cuando  la  ocasión  se  nos  pre- 
senta favorable?...  Yo  digo  que  ha  sido  una  cobardía 
de  todos  abandonar  al  Hermano  Laurencio. 

Herm.0  4.0  Por  Dios,  Hermano;  hable  con  prudencia;  nadie  le  ha 
abandonado:  nunca  ha  estado  más  protegido. 


Herm.°  5.0  Si  llamáis  protegido  a  ponerle  en  entredicho  por 
respetos  humanos... 

Herm.°  4.0  Los  milagros  del  Hermano  Laurencio,  indudables, 
quiero  creerlo,  no  por  culpa  suya,  líbreme  Dios  de 
pensarlo,  al  caer  entre  el  vulgo  y  andar  con  él  de 
boca  en  boca,  llevaban  camino  de  perderse  entre 
supersticiones  y  milagrerías. 

Herm.0  5.0  ¿Por  qué  supersticiones  y  milagrerías?  Si  decís  que 
los  milagros  han  sido  indudables,  si  son  muchos 
y  fidedignos  sus  testimonios,  ¿por  qué  ponerlos  en 
duda,  anteponiendo  la  satisfacción  de  los  que  nun- 
ca habían  de  creer  en  ellos,  por  evidentes  que  fue- 
ran, a  la  fe  de  los  que  creen  porque  vieron  y  ahora 
ya  dudarán  hasta  de  haber  visto?  Y  si  al  Apóstol 
incrédulo  se  le  dijo  :  «Bienaventurados  los  que  no 
vieron  y  creyeron»,  ¿qué  se  dirá  de  los  que,  a  pesar 
de  haber  visto,  aún  no  se  atreven  a  creer?  Malaventu- 
rados serán  entre  todos,  y  aun  peor  malaventurados 
los  que  por  no  arriesgar  su  crédito  de  cordura,  por 
andar  al  hilo  de  todos  los  respetos  def  mundo,  han 
puesto  a  los  creyentes  en  ocasión  de  dudar. 

Hekm.0  4.0  Vayase  por  los  que  muy  a  la  ligera  proclamaron 
desde  el  primer  día,  por  milagrosas,  curaciones  que 
acaso  tengan  una  explicación  natural. 

Herm.°  5.0  ¡Ah,  sí!;  cuando  lo  imposible  sucede,  ya  deja  de  ser 
imposible,  ya  tiene  una  explicación  natural;  de  ese 
modo  nunca  habrá  habido  milagros. 

Herm.°  4.0  Siempre  fuisteis  un  apasionado  del  Hermano  Lau- 
rencio. 

Herm.0  5.0  Si  de  algún  modo  había  de  apasionarme,  prefiero 
que  sea  por  admirar  sus  virtudes  más  que  por  envi- 
diarlas. 


Herm.0  4.0  Ved  lo  que  decís,  que  nadie  envidia  al  Hermano 
Laurencio,  y  más  le  perjudican  los  que  con  sus  indis- 
creciones le  han  despeñado  adonde  no  quiera  Dios 
que  sea  su  perdición  y  la  de  muchas  almas. 

Herm.0  5.0    No  lo  quiera  Dios,  aunque  muchos  lo  quieran. 

Herm.°  4.0    Mire  lo  que  habla,  Hermano. 

Herm.°  5.0  ¿Sólo  yo  he  de  mirar?...  Antes  han  de  mirarse  otros; 
en  mí  sólo  hay  buena  intención  y  amor  al  Hermano 
Laurencio,  el  bueno,  el  santo,  el  elegido,  aunque  a 
muchos  les  pese. 

Herm.0  4.0  Ya  veremos  a  quién  puede  pesarle.  Siempre  he 
creído  que  el  diablo  no  tiene  mejor  aliado  que  la 
ignorancia. 

Herm.0  5.0  No  será  la  ignorancia  de  los  humildes,  resignados 
con  su  ignorancia.  La  ignorancia  de  los  soberbios, 
que  se  juzga  sabiduría;  ésa  sí  es  buena  aliada  de  Sa- 
tanás, como  hechura  suya. 

Herm.0  4.0    ¿Habláis  por  mí? 

Herm.°  5.0    Por  quien  se  conozca. 

Herm.0  4.0    Mire  si  doy  aviso  al  Superior. 

Herm.°  5.0  Sin  mirarlo  lo  haréis,  que  siempre  fuisteis  muy  ce- 
loso de  conductas  ajenas. 

Herm.0  4.0  No  he  debido  serlo  mucho,  cuando  el  Padre  Supe- 
rior es  el  único  que  no  os  conoce  en  esta  Casa. 

Herm.0  5.0    ¿Oyen,  hermanos?  ;Y  esto  puede  sufrirse? 

Herm.°  3.0  (Interviniendo.)  Repórtense,  hermanos;  no  vengan  a 
dar  la  razón  con  sus  disputas  a  los  que  creen  que 
en  los  milagros  y  visiones  del  Hermano  Laurencio 
hay  más  de  tentación  infernal  que  de  gracia  divina, 
y  hasta  ahora,  si  por  los  efectos  ha  de  juzgarse, 
tumultos  populares,  en  apariencia  promovidos  por 
la  fe  de  muchas  pobres  gentes,  que  esperan  todo  su 
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remedio  de  los  milagros  del  Hermano  Laurencio,  en 
realidad  fueron  promovidos  por  los  enemigos  de  la 
Religión  y  los  enemigos  del  Gobierno.  Aunque  está 
prohibida  la  entrada  de  periódicos  en  esta  Casa,  ved, 
a  mis  manos  han  llegado  éstos;  no  conviene  ignorar 
lo  que  dicen  nuestros  enemigos;  ved...  Tengan  cui- 
dado. (Los  frailes  leen  los  periódicos,  mientras  algu- 
nos de  ellos  vigilan  por  si  viene  el  Padre  Superior.) 
Se  incita  al  Gobierno  para  que  nos  expulse,  por  lo 
menos,  y  algunos  llegan  a  pedir  que  se  nos  encarcele 
y  castigue  como  a  criminales;  dicen  que  fanatizamos 
y  embrutecemos  al  pueblo  con  el  engaño  de  unos 
milagros  en  que  nadie  puede  creer  en  estos  tiempos. 

Herm.0  4.0  Vean,  vean,  hermanos;  lo  cierto  es  que  el  Gobierno 
ha  tomado  muy  en  cuenta  lo  que  dicen  nuestros 
enemigos;  aunque  es  un  Gobierno  de  orden,  de  mo- 
deración, en  estos  tiempos  los  Gobiernos  nada  te- 
men tanto  como  parecer  retrógrados;  han  de  contem- 
porizar con  los  partidos  avanzados,  han  de  atenderles; 
por  lo  pronto  el  Gobierno  ha  influido  con  el  Nuncio 
para  que  interponga  su  autoridad  con  el  General 
de  la  Orden  y  se  tenga  recluido  al  Hermano  Lau- 
rencio. 

Herm.0  5.0  En  Roma  nunca  se  vio  con  buenos  ojos  la  descentra- 
lización de  los  milagros. 

Herm.°  3.0    Que  es  la  descentralización  de  las  ofrendas. 

Herm.0  4.0  Por  Dios,  hermanos;  ved  cómo  es  para  creer  que  el 
demonio  se  ha  desatado  sobre  esta  Casa;  sobre  la 
cizaña  de  los  disturbios  sólo  nos  faltaba  caer  en  he- 
rejía. (Suena  dentro  un  clai'in.) 

Herm.°  3.0    ¡Jesús!...  ¿Habéis  oído? 

Herm.0  4.0    Sí;  el  aviso  para  cargar  sobre  la  multitud. 
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Herm.°  3.0    ¡Qué  horror! 

Herm.0  4.0  ¡Dios  nos  valga!...  Silencio  :  el  Superior.  (Entra  el 
Padre  Superior  con  otros  frailes.) 

Prior.  Hermanos:   ya   oís;  la  fuerza  pública  se  dispone   a 

dispersar  a  la  multitud;  a  toda  costa  hay  que  evitar 
una  colisión  sangrienta;  llamad  al  Hermano  Lauren- 
cio. ¿No  creéis  que,  en  conciencia,  es  menos  mal 
desobedecer  las  órdenes  del  Superior  general  y  per- 
mitir que  el  Hermano  Laurencio  hable  a  esas  gentes, 
que  con  verle  y  oírle  se  darán  por  contentos? 

Herm.°  4.0    Sí,  sí;  ¿quién  lo  duda?  Por  ahí  debió  empezarse. 

Herm.0  5.0  Permitid;  salvo  todo  respeto,  yo  creo  que  sería  de 
suma  gravedad  contrariar  las  órdenes  del  Superior 
general. 

Prior.  El    Superior  general    no    podía   prever    tan    graves 

acontecimientos,  ni  lo  perentorio  del  caso  permite 
avisos  ni  consultas.  No  es  que  yo  eluda  mi  respon- 
sabilidad ai  desobedecer  sus  órdenes;  ante  el  Supe- 
rior general  siempre  seré  yo  sólo  el  responsable  de 
la  desobediencia;  solamente  quiero  saber  que  no 
soy  sólo  en  creerla  necesaria  para  evitar  mayores 
males. 

Herm.0  i.°    Sí,  sí. 

Herm.0  2.0    Llámese  al  Hermano  Laurencio. 

Herm.0  3.0  (Arrodillándose  ante  el  Prior.)  Perdonad,  padre  mío, 
e!  atrevimiento  de  mi  ignorancia. 

Prior.  Estáis  perdonado.  Ni  fué  ignorancia  ni  hubo  atrevi- 

miento; era  buena  vuestra  intención.  Traed  al  Her- 
mano Laurencio. 

MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


La  puerta  del  Convento,  a  la  que  conduce  una  gran  escalinata.  Multitud  de 
gente  de  toda  clase  y  condición  pelea  con  la  guardia,  que  en  vano  pretende 
dispersarlos. 


Unos.  ¡El  Hermano  Laurencio!...  ¡El  Hermano  Laurencio!... 

Otros.  ¡Nuestro  padre!...  ¡Nuestro  santo!...  Queremos  verle. 

Queremos  saber  que  no  nos  le  han  quitado. 

Voces.  ¡Mueran  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Religión!... 

qt  as  voc.os  ¡Abajo  el  Gobierno!... 

Otras.  ¡Muera  el  Rey!...  ¡Muera!... 

Algunos.      ¡Silencio!... 

Unos.  Hay  gente  pagada  para  hacer  creer  que  estamos  con- 

tra el  Rey  y  contra  el  Gobierno. 

Voces.  ¡Eso  no!...  ¡Eso  no!... 

Otras.  ¡Mueran  los  perturbadores  de  oficio!... 

Algunos.      Nosotros  sólo  pedimos  ver  al  Hermano  Laurencio. 

Voces.  Nuestro  santo.  ¡Santo,  santo!... 

Otras.  Nuestro  padre.  (Aparece  el  Hermano  Laurencio  a  la 

puerta  del  Convento.) 

Todos.  ¡Ah!...  ¡Viva,  viva!...  ¡Es  él,  es  él!...  ¡No  nos  le  han 

quitado!...  ¡Está  con  nosotros!...  ¡Es  nuestro,  nues- 
tro!... No  nos  lo  quitarán.  ¡Viva,  viva!...  ¡Santo,  san- 
to!... Que  nos  maten  ahora  si  quieren;  está  nuestro 
santo  con  nosotros.  ¡Santo,  santo!... 

Voces.  Silencio,  silencio;  va  a  hablar;  oídle;  serán  palabras 

de  bendición.  (Hay  un  gran  silencio.  Muchos  se 
arrodilla?!.  El  Hermano  Laurencio  habla.) 

Hno.  Laur.  Hermanos  míos :  por  amor  de  Dios,  obedeced  a  las 
autoridades,  no  puedan  creer  nunca  los  enemigos  de 
nuestra  santa  Religión  que  somos  nosotros  los  per- 


—    iS  — 

turbadores.  Obedeced,  obedeced.  Pronto  volveréis 
a  tenerme  entre  vosotros,  y  si  es  verdad  que  Dios 
ha  querido  servirse  de  este  humilde  frailecillo  para 
daros  testimonio  de  su  misericordia  infinita,  esperad, 
esperad,  y  no  esperéis  sólo  el  milagro  para  creer. 
^Qué  valor  tendría  vuestra  fe  entonces?  Creed,  espe- 
rad siempre,  aunque  no  veáis  más  milagros;  ni  debéis 
pedirlos,  y  -mucho  menos  con  vuestro  particular  inte- 
resacada  uno,  que  al  pedir  el  milagro,  no  es  tanto  el 
milagro  para  gloria  de  Dios  lo  que  pedís  como  vues- 
tro milagro,  el  que  a  cada  uno  de  vosotros  interesa  y 
conviene.  Sólo  el  triunfo  de  la  gloria  de  Dios  habéis 
de  pedir,  hermanos  míos;  que  la  gloria  de  Dios  res- 
plandezca sobre  la  tierra  para  confusión  y  arrepenti- 
miento de  los  impíos.  Por  la  salvación  de  todas  las 
almas  han  de  ser  vuestras  oraciones;  ése  es  el  mila- 
.  gro  que  habéis  de  pedir  aunque  yo  nunca  volviera  a 
estar  entre  vosotros. 

Voces.  ¡Eso  no,  eso  no;  le  defenderemos  contra  todos! 

QTas  voc.es  ¡Contra  el  Gobierno! 

Otras.  ¡Contra  el  Rey! 

Voces.  ¡Eso,  eso!... 

QT  as  voc.es  ¡Mueran  los  enemigos  de  la  Religión!...  ¡Abajo  el  Go- 
bierno! ¡Muera  el  Rey! 

Otras.  ¡Eso  no!...  ¡Eso  no!...  (Suena  una  corneta,  y  la  guar- 

dia carga  sobre  la  multitud.) 

Voces.  ¡Que  nos  matan!...  ¡Al  Convento,  al  Convento!... 

Otras.  ¡Defended  al  Hermano  Laurehcio! 

Una  voz.      ¡Jesús!...  ¡Le  han  herido!... 

Otra  voz.  ¡Le  han  matado!...  Eso  querían...  ¡Asesinos,  asesi- 
nos!... 

Voces.  ¡Han  matado  al  Hermano  Laurencio!  (Gran  con/u- 
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sio/i,  dispersión  y  carreras.  El  Hermano  Laurencio 
ha  desaparecido  entre  la  multitud  que  asalta  el  Con- 
vento.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    CUARTO 

Claustro  del  Convento. 


El  PADRE  PRIOR  y  HERMANOS. 


Prior.  Esas  voces  son  dentro  del  claustro.  ¡Dios  nos  valga! 

¡Han  asaltado  el  Convento! 

Herm."  i.°  (Entrando.)  ¡Reverendo  Padre,  hermanos,  vengan 
todos!  ¡Traen  malherido,  si  no  es  muerto,  al  Herma- 
no Laurencio! 

Prior.  ¡Jesús!...  ¡Dios  santo!...  ¿Cómo  ha  sido? 

Herm."  i."  ¿Quién  lo  sabe?  Una  bala  perdida,  una  pedrada.  La 
Policía  ha  atacado  al  pueblo;  el  pueblo  se  defiende 
como  puede. 

Herm.0  2.0  Ya  no  hay  duda  posible:  había  gente  pagada  para 
promover  el  desorden.  (Entra  un  grupo  de  gentes 
del  pueblo  con  el  Hermano  Laurencio  en  brazos.) 

U.  del  p.bI°  ¡Han  matado  al  Hermano  Laurencio! 

Otro.  ¡Los  asesinos,  los  enemigos  de  Dios! 

Una  mujer.  ¡Sólo  le  faltaba  el  martirio  para  la  santidad! 

Prior,  Llevadle  a  su  celda  y  avisad  a  quien  pueda  asistirle. 

Voces.  ¡Es  nuestro  santo,  es  nuestro  santo! 

Prior.  Y  cerrad  las  puertas  del  Convento. 

Herm.°  i.°  Ya  están  cerradas,  reverendo  Padre;  la  Policía  es  la 
que  ahora  trata  de  derribarlas. 

Prior.  Si  es  la  Policía  la  que  pretende  derribarlas,  las  abriré 


yo  mismo.  (Sale  el  Padre  Prior  seguido  de  otros  frai- 
les. Un  grupo  de  hombres  se  ha  llevado  al  Hermano' 
Laurencio.) 

Herm.0  4.0  (A  otro  que  ha  caído  de  rodillas.)  ¿Qué  hacéis,  Her- 
mano? 

Herm.0  5.0  ¿Xo  habéis  visto?...  ¿No  veis?...  Al  pasar  el  Hermano- 
Laurencio,  sobre  él  y  los  que  le  traían  en  brazos  era 
un  resplandor  de  gloria...  ¿No  lo  habéis  visto: 

Herm.0  4."  No  he  visto  nada,  ni  quisiera  haberlo  visto.  Ya  veis- 
en  lo  que  han  venido  a  parar  las  visiones  y  los  mila- 
gros. Ahora  veremos  lo  que  dicen  en  Roma  y  lo  que 
dispondrán  de  nosotros  el  Superior  general  y  el  Go- 
bierno. (Telón.) 


FIN    DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Despacho  del  Ministerio  del  Interior. 

El  MINISTRO,   el   SECRETARIO   y  el  JEFE  DE  POLICÍA. 


¡bECRET. 


Ministro. 


Jefe  Pol. 


Ministro. 
Jefe  Pol. 
Ministro. 
Jefe  Pol. 


Ya  lo  habéis  oído:  el  señor  Ministro  quiere  saber  la 
verdad;  aquí  debe  saberse  la  verdad;  después,  en  la 
nota  de  Prensa,  ya  veremos  lo  que  puede  decirse. 
¿Es  cierto  que  el  tumulto  fué  promovido  por  gen- 
tes extrañas  a  las  que  de  ordinario  rodean  y  siguen 
a  ese  fraile  de  las  apariciones  y  los  milagros? 
Sí,  señor  Ministro;  eran  muchos  los  comunistas  y  re- 
volucionarios de  todas  clases  mezclados  entre  la  mul- 
titud; de  ellos  salieron  las  voces  subversivas,  los 
mueras  al  Rey. 

¿La  Policía  oyó,  efectivamente,  esas  voces? 
Sí,  señor  Ministro;  mueras  al  Rey  y  al  Gobierno. 
¿Al  Gobierno  también?...  ¿Hay  muchos  detenidos? 
Pocos,  relativamente;  no  me  pareció  prudente  dete- 
ner a  los  que  no  habían  gritado,  y  a  los  que  gritaban 
hubiera  sido  menos  prudente.  El  señor  Ministro  me 
indicó  ayer  que  no  convenía  que  apareciera  compro- 


Ministro. 


Jefe  Pol. 

Ministro. 
Jefe  Pol. 

Ministro. 

Jefe  Pol. 

Ministro. 
Jefe  Pol. 
Ministro. 

Jefe  Pol. 


Ministro. 


metido  en  el  tumulto  ninguno  de  los  comunistas  co- 
nocidos por  la  Policía. 

Sí,  no  conviene;  el  Gobierno  perdería  autoridad  ante 
los  católicos;  al  pretender  atacar  el  mal  en  su  origen 
nos  dirían  que  ni  los  frailes  ni  sus  partidarios  tienen 
la  culpa  de  estos  desórdenes,  y  si  no  es  culpa  suya, 
ellos  dan  el  pretexto.  Hay  que  terminar  de  raíz  con 
toda  clase  de  manifestaciones,  y  es  preciso  que  nadie 
crea  que  están  promovidas  por  otros  elementos  que 
los  fanatizados  por  ese  santo  milagrero;  ni  una  pala- 
bra de  la  intervención  de  los  comunistas.  Espero  que 
la  Jefatura  sabrá  recomendar  la  mayor  discreción  a 
sus  subordinados,  lo  mismo  en  la  Prensa  que  en  sus 
conversaciones  y  comentarios  particulares. 
Así  se  lo  he  recomendado  al  personal  a  mis  órdenes 
con  la  mayor  severidad. 
¿Muchos  heridos? 
No  han  llegado  a  cincuenta. 

No  es  decir  nada;  aquí  no  hay  para  qué  atenuar.  -Me- 
nos de  cincuenta?...  ¿Cuarenta  y  nueve? 
Sí,  señor  Ministro. 
¿Algún  muerto? 
Una  mujer. 

Había  de  ser  una  mujer,  para  que  se  desate  la  sensi- 
blería pública. 

La  Policía  no  es  responsable  de  esa  desgracia;  en  el 
tumulto  un  tropel  de  gente  empujó  a  la  mujer,  que 
cayó  al  suelo  y  fué  pisoteada  por  la  misma  gente; 
pudo  verlo  todo  el  mundo. 

Que  conste  as»  del  modo  más  terminante;  hágase  de- 
clarar al  mayor  número  posible  de  testigos  presen- 
ciales. 


2.3 


Jefe  Pol.  Ya  se  ha  abierto  una  información  en  la  Jefatura, 
señor  Ministro. 

Ministro.  Muy  bien.  Nada  más.  ¡Ah!  ¿El  fraile  también  cayó 
herido? 

Jefe  Pol.  Atropellado  también  por  los  que  se  precipitaron  a  la 
puerta  del  Convento  al  huir  de  la  carga  de  la  Policía. 
Parece  que  sus  lesiones  no  han  tenido  importancia. 

Ministro.  Menos  mal.  Sólo  nos  faltaba  que  de  santo  ascendiera 
a  santo  y  mártir. 

Jefe  Pol,      ¿Manda  algo  más  el  señor  Ministro? 

Ministro,  Nada  más.  Atenerse  en  todo  a  las  órdenes  que  se 
dieron  ayer,  y  aunque  ellos  lo  procuren,  como  siem- 
pre, para  significarse,  evitar  en  lo  posible  que  entre 
los  detenidos  figure  ningún  comunista;  el  Gobierno 
debe  evitar  a  toda  costa  nuevos  conflictos.  A  última 
hora  vuelva  al  Ministerio  a  comunicarme  lo  que  haya 
ocurrido. 

Jefe  Pol.       A  las  órdenes  del  señor  Ministro.  (Sale-.) 

Ministro.  Me  gusta  este  hombre  porque  no  discute:  es  buena 
pieza  de  máquina.  Ponga  esa  nota  en  la  cartera.  El 
Consejo  es  a  las  siete;  pero  antes  del  Consejo  he  de 
ver  al  Rey  para  prevenirle  de  todo  lo  ocurrido,  y 
antes  que  al  Rey  al  Nuncio,  a  ver  si  de  una  vez  nos 
mete  en  cintura  a  ese  santo.  Gracias  a  que  estos 
Nuncios  de  Roma,  por  lo  mismo  que  sólo  represen- 
tan poderes  espirituales,  son  más  inteligentes  y  más 
comprensivos;  ayer  mismo  me  lo  decía  en  su  gracio- 
so chapurrado  entre  francés  e  italiano,  y  con  ese  es- 
píritu tan  del  Renacimiento,  y  del  que  ya  sólo  en  la 
Corte  pontificia  suele  encontrarse  la  tradición:  «Ase- 
guran que  es  un  santo  el  frailecito;  yo  así  lo  creo:  un 
santo;  no  se  han  acabado  los  santos;  pero  en  Roma 
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decimos  siempre:  «Los  santos  son  buenos  para  el 
cielo  y  los  altares»;  pero,  por  Dios,  señor  Ministro, 
me  guarde  el  secreto.»  Y  guardaremos  el  secreto; 
pero  la  verdad  es  que  los  santos  en  vida  son  muy 
engorrosos. 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Un  saloncito  en  el  Palacio  Real. 

ESCENA  I 

El  REY    y    la  REINA.   Después   un  NOBLE. 

Reina.  ¿Sabes  todo  lo  ocurrido? 

Rey.  Sé  lo  que  me  han  dicho  los  nobles  de  guardia;  lo  que 

se  sabe  aquí;  todavía  no  ha  venido  ningún  Ministro; 
oficialmente  no  sé  nada. 

Reina.  Oficialmente  no  sabrás   nada,   como  siempre.  Una 

mujer  muerta,  ¡qué  horror!...  Y  muchos  heridos;  y  se 
ha  gritado  «¡Muera  el  Rey!...»  ¿No  lo  sabías?  Nunca  se 
ha  gritado  «¡Muera  el  Rey...»,  aunen  tumultos  contra 
algún  Gobierno;  el  pueblo  te  quería  y  te  respetaba 
siempre.  ¿Por  qué  se  ha  gritado  ahora  lo  que  no  se 
había  gritado  nunca?  Es  este  Gobierno,  que  pacta  con 
republicanos  y  socialistas,  hasta  con  el  comunismo  y  el 
anarquismo;  que  sólo  procura  complacer  a  los  parti- 
dos avanzados,  a  los  enemigos  de  la  Monarquía  y  del 
orden  social;  y  si  fuera  por  una  idea,  por  un  conven- 
cimiento...; pero  no  :  es  por  cobardía,  es  por  miedo. 
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¿Y  piensan  que  han  de  agradecérselo?  Nadie  agrade- 
ce ni  estima  lo  que  sabe  que  se  le  concede  por  co- 
bardía. 

Rey.  Ya  se  conoce  que  han  influido  sobre  ti  algunas  de 

las  damas  venerables,  devotas  también  del  nuevo 
santo.  El  Gobierno  no  ha  intervenido  para  nada  en 
este  asunto;  se  ha  limitado  a  impedir  que  todos  los 
días,  a  cualquier  hora,  una  turba  de  fanáticos  desarra- 
pados promoviera  tumultos  delante  del  Convento  en 
donde  ese  fraile  hace  esos  milagros  que  hasta  ahora 
sólo  ha  visto  y  sólo  cree  en  ellos  esa  pobre  gente 
ignorante. 

Reina.  No  es  sólo  gente  ignorante;  son  muchos  los  que  han 

visto  esos  milagros,  los  que  creen  en  ellos.  Hoy  mis- 
mo el  doctor  Rosen  me  hablaba  de  curaciones  que  él 
consideraba  imposibles  en  casos  de  él  bien  conocidos. 

Rey.  El  doctor  Rosen,  de  puro  sabio,  no  se  resigna  a  nin- 

guna limitación;  embriagado,  no  hay  otra  palabra, 
con  sus  investigaciones  metapsíquicas,  ya  no  hay 
para  él  nada  imposible.  No  hace  mucho  tiempo  me 
trajo  unas  fotografías  de  fantasmas  obtenidas  por  él 
gracias  a  un  médium  extraordinario,  según  me  dijo. 
Siempre  es  un  consuelo  para  los  ignorantes  que  haya 
una  zona  neutral  en  que  puedan  juntarse  los  que  no 
saben  nada  y  los  que  pretenden  saberlo  todo.  ¡El  sa- 
bio doctor  Rosen,  gloria  de  nuestra  ciencia,  al  nivel, 
en  este  caso,  de  esa  pobre  gente  que  cree  en  los  mi- 
lagros del  fraile! 

Reina.  ¿Y  por  qué  no  creer?  ¿Eres  lo  que  se  llama  creyente, 

y  piensas  que  los  milagros  han  tenido  su  tiempo,  que 
ya  no  puede  haber  milagros,  que  ya  no  puede  creerse 
en  ellos? 
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Rey.  Sí,  querida  mía.  ¿Cómo  no  creer  en  los  milagros?  Mí 

Ministro  de  Hacienda  los  hace  todos  los  meses  en 
Tesorería. 

Reina.  Me  disgusta  que  hables  en  ese  tono  de  burla  cuando 

hay  motivos  tan  graves  para  preocuparnos. 

Rey.  Es  que  quisiera  ser  yo  sólo  el  que  se  preocupara. 

Reina.  Eso  dices.  Pero  ¿qué  pensarías  de  mí  si  yo  me  des- 

entendiera de  todo  lo  que  puede  preocuparte?  En 
primer  término  la  salud  de  nuestro  hijo. 

Rey.  A  eso  ya  debemos  estar  resignados.  ¿Cómo  está  hoy? 

Reina.  Peor.  Como  todas  las  noches,  no  me  he  separado  de 

su  cabecera  con  las  enfermeras  de  guardia,  y  en  toda 
la  noche  no  han  cesado  las  convulsiones. 

Rey.  Hasta  que  en  una  de  ellas... 

Reina.  Es  muy  triste. 

Rey.  La  Ciencia  ha  agotado  todos  sus  recursos;  el  mismo 

doctor  Rosen,  que,  según  dices,  cree  en  los  milagros, 
no  debe  creer  mucho  cuando  no  cree  éste  posible. 

Reina.  Y  si  yo  te  dijera  que  él  cree,  y  yo  creo  también  y 

espero,  espero  con  tanta  fe... 

Rey.  ¿El  milagro? 

Reina.  Sí. 

Rey.  jOh!...  ¿Qué  has  pensado?  ¿Acudir  al  fraile? 

Reina.  ¿Por  qué  no? 

Rey.  No,  no  puede  ser. 

Reina.  ¿No  eres  creyente? 

Rey.  Sí  lo  soy. 

Reina.  Debes  serlo;  los  Reyes  deben  creer  en  Dios  más  que 

nadie;  si  Dios  no  existiera,  ¿qué  razón  habría' para 
que  existieran  los  Reyes? 

Rey.  Sí  creo,  sí;  pero  en  esos  milagros...  Cuenta  que  en  la 

misma  Comunidad,  entre  sus  mismos  Superiores,  hay 


quien  no  cree  en  ellos;  que  se  espera  el  informe  de 
los  teólogos  de  la  Orden;  que  las  personas  de  regu- 
lar cultura  los  ponen,  por  lo  menos,  en  duda;  mu- 
chos sospechan  que  todo  sea  una  superchería.  En  la 
Prensa  extranjera  ya  se  comenta  como  una  señal 
más  de  nuestro  atraso  que  pueda  creerse  en  estos 
tiempos  en  milagros  y  apariciones. 

Reina.  ¡En  el  extranjero!  Sí,  los  de  siempre  :  el  internacio- 

nalismo masónico  y  judío,  y  nuestros  intelectuales 
también,  cómplices  suyos,  llamándole  en  su  ayuda 
para  librarnos  de  nuestro  obscurantismo.  ¿Y  eso  es 
lo  que  asusta  a  tu  Gobierno,  lo  que  le  preocupa? 
Pues  yo  pongo  mi  fe  sobre  todo,  la  fe  que  no  me  ha 
faltado  nunca,  mi  fe,  que,  aunque  tú  no  lo  creas,  ha 
hecho  dos  veces  el  milagro  de  salvar  tu  vida  de 
atentados  de  que  sólo  por  milagro  hubieras  podido» 
salvarla,  y  esos  milagros  los  consiguieron  mis  ora- 
ciones, mi  fe,  y  por  esa  fe  salvaré  también  a  mi  hijo^ 
salvaremos  al  Príncipe,  ai  heredero  de  la  Monarquía,, 
aunque  se  oponga  tu  Gobierno,  aunque  tú  quisieras 
impedirlo.  Yo  creo,  creo...  Confío  en  el  milagro. 

Rey.  Si  pretendes  añadir  nuevas  complicaciones,  tuya  será 

la  responsabilidad. 

Reina.  En  este  caso  lo  acepto  doblemente,  como  Reina  y 

como  madre. 

Rey.  Sólo  me  permito  aconsejarte  que  consultes  primero- 

con  tu  confesor;  en  un  caso  de  conciencia  como  éste 
no  creo  que  rehuses  su  consejo  para  decidir  en  con- 
secuencia. (Viendo  a  un  Noble  de  guardia  e7i  la 
puerta.)  ¿Quién? 

Noble.  Señor... 

Rey.  Adelante. 
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Noble.  Señor,  el  Ministro  del  Interior. 

Rey.  Que  pase  en  .seguida.  (Sale  el  Noble.) 

Reina.  No  le  dirás... 

Rey.  No  le  diré  nada;  se  creería  en  el  caso  de  dimitir;  no 

anticipemos  las  complicaciones;  después,  que  suceda 

lo  que  suceda.  (Sale  la  Reina.) 

ESCENA  II 
El  REY  y  el  MINISTRO. 


Ministro. 

Rey. 

Ministro. 


Rey. 
Ministro. 


Rey. 

Ministro. 


Señor... 

Un  día  muy  atareado,  ¿verdad? 

Hasta  ahora  me  ha  sido  imposible  venir;  esperaba  de 
la  Jefatura  de  Policía  la  verdón  exacta  de  lo  ocurri- 
do; ésta  es  la  nota:  «Desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana,  a  la  puerta  del  Convento  de  los  Hermanos 
del  Calvario,  se  juntó  un  gran  tropel  de  gente  en  ac- 
titud tumultuosa,  por  creer  que  el  Hermano  Lauren- 
cio había  sido  encarcelado  o  desterrado  por  orden 
del  Gobierno,  cuando  la  verdad  es  que  sólo  está  re- 
cluido por  mandato  del  Superior  general  de  la  Orden, 
como  medida  de  d^ciphna  interior,  en  que  para  nada 
ha  influido  el  Gobierno;  la  Policía  trató  de  despejar 
la  puerta  del  Convento  y  la  multitud  hizo  frente  a  la 
Policía,  profiriendo  gritos  subversivos.» 
Se  gritó  «¡Muera  el  Rey!»,  ¿no  es  eso? 
La  Pulida  no  oyó  ningún  «¡Muera  el  Rey!»;  se  gritó 
«¡Abajo  el  Gobierno  y  mueran  los  enemigos  de  la  Re- 
ligión!» 

Todo  ello  promovido  por  elementos  revolucionarios. 
La  Policía  conoce  muy  bien  a  los  revolucionarios 
significados,  y  no  vio  a  ninguno  de  ellos,  ni  tampoco 


29 


figura  ninguno  entre  los  detenidos.  Puedo  asegurar 
a  Vuestra  Majestad  que  el  tumulto  y  las  voces  sub- 
versivas han  procedido  exclusivamente  de  los  fana- 
tizados por  el  fraile.  Los  elementos  avanzados  se  han 
limitado  en  esta  ocasión,  en  artículos  de  su  Prensa  y 
por  sus  representantes  en  el  Parlamento,  a  protestar 
contra  el  espectáculo  que  a  diario  dan  esas  turbas 
fanatizadas  por  el  fraile,  espectáculo  impropio  de  un 
pueblo  culto  y  civilizado. 

Rey.  Los  periódicos  católicos  aseguran,  por  el  contrario... 

Ministro.  Lo  que  les  conviene:  aseguran  que  el  orden  sólo  se 
ha  perturbado  por  elementos  revolucionarios.  Yo 
aseguro  a  Vuestra  Majestad  que  sólo  han  interveni- 
do los  que  de  ordinario  se  congregan  delante  del 
Convento  a  solicitar  del  fraile  curaciones  milagrosas. 
No  sólo  de  la  ciudad,  de  todos  sus  contornos  llegan 
a  diario  pobres  gentes  campesinas  atraídas  por  la 
noticia  de  esos  supuestos  milagros. 

Rey.  En  la  Comuni  lad  y  dentro  de  la  Orden,  ¿están  dis- 

puestos a  proceder  con  severidad? 

Ministro.  Se  espera  la  llegada  de  un  teólogo  de  la  Orden  que 
examine  el  caso,  y  una  vez  examinado  se  impondrá 
al  fraile  el  castigo  o  la  penitencia  procedentes. 

Rey.  Y  ahora,  señor  Ministro,  entre  nosotros:  ¿No  creéis 

que  haya  algo  de  verdad  en  esos  milagros?  Son  tan- 
tos los  que  creen  en  ellos,  los  que  aseguran  haberlos 
presenciado.  ¿Puede  engañarse  tanta  gente? 

Ministro.  Respecto  a  la  posibilidad  de  engañar  a  mucha  gente 
y  por  mucho  tiempo,  no  diré  a  Vuestra  Majestad  lo 
que  se  me  ocurre,  porque  sabe  Vuestra  Majestad  que 
entre  mis  compañeros  de  Gobierno  tengo  nota  de 
volteriano,  y  no  quisiera  justificarla.  Respecto  a  es- 
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tos  milagros  de  ahora,  habría  que  conocer  a  fondo  a 
ese  Hermano  Laurencio,  habría  que  estar  en  interio- 
ridades de  la  Comunidad,  y  aun  así  no  podría  for- 
marse juicio  exacto  sin  conocer  bien  a  fondo  a  cada 
uno  de  los  enfermos  milagrosamente  curados  por  el 
Hermano  Laurencio. 

Rey.  Sí,  es  difícil,  imposible  saber  la  verdad,  como  en  todo/ 

Hasta  muy  pronto.  El  Consejo  es  a  las  siete. 

Ministro.  Con  el  permiso  de  Vuestra  Majestad  :  antes  del  Con- 
sejo, y  como  estoy  seguro  de  que  el  Presidente  ha 
de  hablar  de  ello  a  Vuestra  Majestad,  quisiera  que 
Vuestra  Majestad  estuviera  prevenido. 

Rey.  ¿Qué  es  ello? 

Ministro.  Al  Gobierno  han  llegado  rumores  de  que  alguien 
muy  cercano  a  Su  Majestad  la  Reina  por  todos  los 
medios  procura  persuadirla  y  convencerla  para  que 
se  traiga  al  Hermano  Laurencio  a  Palacio,  en  la  se- 
guridad de  que  él  podrá  curar  ai  Príncipe  por  uno  de 
sus  milagros,  que  sería,  sin  duda,  el  de  mayor  reso- 
nancia. El  Gobierno  no  puede  creer  que  la  Reina, 
sin  contar  con  el  beneplácito  de  Vuestra  Majestad, 
se  decida  a  tan  peligrosa  determinación,  que  pondría 
a  Vuestra  Majestad  y  a  su  Gobierno  en  situación 
muy  desairada.  El  Gobierno  comprende  que  la  Rei- 
na, en  la  situación  desesperada  del  Príncipe,  acoja 
con  fervor  en  su  corazón  de  madre  la  más  leve  espe- 
ranza de  curación  para  su  hijo;  pero  suponiendo  que 
el  milagro  fuera  posible,  ¿quién  creería  que  había 
sido  milagro?  Todos  creerían  que  sólo  había  sido  una 
farsa  combinada  en  Palacio  de  acuerdo  con  los  frai- 
les; y  si  el  milagro,  como  es  de  temer,  no  sucedía, 
figuraos,  señor,  el  ridículo.  .  De  cualquier  modo,  siem- 
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Rey. 
Ministro. 

Rey. 


Ministro. 


pre  el  desprestigio  de  todos,  en  la  nación,  en  el  ex- 
tranjero... Nuestra  nación  no  es  bastante  fuerte  ni 
bastante  rica  para  sobreponerse  a  cualquier  campaña 
tendenciosa;  se  hablaría  una  vez  más  de  nuestro 
atraso,  de  nuestro  clericalismo.  Si  hubiera  algo  de 
cierto  en  esos  rumores,  Vuestra  Majestad  debe  im- 
pedir que  la  Reina  escuche  a  tan  malos  consejeros, 
aunque  parezcan  bienintencionados.  El  Gobierno  no 
puede  afrontar  ante  la  opinión  ni  la  sospecha  de  ha- 
ber consentido  que  sea  llamado  a  Palacio  el  Her- 
mano Laurencio,  ni  su  intervención  para  salvar  la 
vida  del  Príncipe;  mucho  menos  que  la  opinión  su- 
piera que  el  Gobierno  no  había  podido  impedirlo 
porque  no  había  sido  consultado.  Creo  ser  intérprete 
fiel  del  pensamiento  de  todos  mis  compañeros  de 
Gobierno.  Por  lo  mismo  que  somos  un  Gobierno  con- 
servador debemos  mostrarnos  más  liberales  en  los 
procedimientos  de  gobierno.  Un  Gobierno  liberal,  en 
determinadas  circunstancias,  puede  inclinarse,  sin  pe- 
ligro, a  la  reacción;  un  Gobierno  conservador  no  debe 
nunca  parecer  reaccionario.  Si  el  Hermano  Lauren- 
cio llegara  a  entrar  en  Palacio,  el  Gobierno  en  pleno 
presentaría  la  dimisión  a  Vuestra  Majestad. 
No  creo  que  la  Reina  haya  pensado... 
Así  lo  cree  el  Gobierno,  mucho  menos  sin  contar  con 
Vuestra  Majestad. 

La  Reina  nada  me  ha  dicho,  podéis  creerlo;  nunca 
he  tratado  de  engañar  a  mis  Ministros,  como  estoy 
seguro  de  que  ellos  no  han  tratado  nunca  de  enga- 
ñarme. 

Perdone  Vuestra  Majestad:  sólo  he  querido  preve- 
nir a  Vuestra  Majestad  antes  del  Consejo. 
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Rey.  Muy  agradecido.  Hasta  la  hora  deL  Consejo,  señor 

Ministro.  (Sale  el  Ministro.) 

mutación 

CUADRO  TERCERO 

Claustro  en  el  Convento. 

Varios  frailes;  unos  sentados,  otros  paseando.  Pasa  el  PRIOR  como  si  no  viera 

a  nadie. 

Herm.°  i.°    E!  Padre  Superior  ha  enmudecido. 

Herm0.  2.°  No  lo  quiera  Dios,  o  quiéralo  si  fuera  en  provecho  de 
nuestras  almas.  Grandes  tribulaciones  veo  venir  sobre 
nuestra  Casa. 

Herm.0  4.0  ¿Sabéis  que  desde  anoche  está  en  el  Convento  el  Pa- 
dre Fray  Gerardo  del  Amor  de  Dios,  el  más  sabio 
teólogo  de  la  Orden?  Ahora  mismo  se  habrá  encerra- 
do con  el  Hermano  Laurencio;  por  eso  el  Padre  Su- 
perior anda  tan  preocupado. 

Herm.0  i.°  Qué  no  daría  yo  por  estar  presente,  por  oír  las  razo- 
nes y  argumentos  que  se  pasarán  entre  el  Padre  Ge- 
rardo del  Amor  de  Dios  y  el  Hermano  Laurencio  : 
uno  todo  reposo  y  sabiduría,  el  entendimiento  mis- 
mo, y  otro  todo  afectos  y  llamaradas  de  amor  divino. 
Bien  sabe  Dios  que  no  es  ociosa  curiosidad;  es  que 
estoy  seguro  de  cuánto  el  oírles  había  de  aprovechar 
a  mi  espíritu.  ¿No  creéis  que  sería  de  gran  provecho 
a  la  Comunidad  la  asistencia  a  estos  exámenes  de 
Teología  mística,  de  que  tan  pocas  veces  tenemos 
ocasión  de  tratar?  No  veo  que  en  ello  hubiera  peli- 
gro para  el  buen  orden  y  disciplina  de  la  Comunidad. 


—   33  — 

Herm."  2."  El  peligro  de  que  nada  hay  más  soberbio  que  la  inte- 
ligencia, y  todos  nos  daríamos  a  opinar,  y  todo  se- 
rían discusiones  y  controversias,  temible  peste  en 
Comunidades,  ¡y  en  Casas  de  Religión  no  digamos!... 
(Entra  un  fraile.) 

Herm.'j  3.0  (Que  acaba  de  entrar.)  Hermanos  :  el  Padre  Supe- 
rior me  manda  para  que  toda  la  Comunidad  se  re- 
una  en  la  iglesia,  en  donde  se  pondrá  de  manifiesto 
el  Santísimo. 

Gran  novedad  en  este  día  y  a  esta  hora. 
Ha  llegado   aviso  al  Convento  de  que  el   Príncipe 
heredero  está  agonizando. 
¡Jesús,  Señor! 

Se  disponían  a  perseguirnos;  no  ha  tardado  en  dejar- 
se sentir  la  mano  de  Dios. 
No  hable  así,  Hermano.  (Entra  otro  fraile.) 
(Que  ha  entrado  últimamente.)  ¿ Dónde  está  el  Padre 
Superior? 

Herm.°  4."  No  es  ahora  ocasión  de  importunarle  sin  asunto  de 
urgencia. 

Herm."  5."  De  urgencia  debe  ser.  A  la  portería  ha  llegado  una 
señora  de  aspecto  humilde  en  su  compostura,  pero 
que  bien  trasciende  a  persona  muy  principal,  y  aun 
haciendo  memoria  me  atrevería  a  decir  quién  pueda 
ser;  me  ha  dado  esta  carta  con  prolijas  recomenda- 
ciones para  que  en  propia  mano  se  la  entregue  al 
Padre  Superior. 

Herm.0  2.0  En  la  iglesia  le  encontraréis;  allí  vamos  todos  a  pedir 
en  nuestras  oraciones  que  Dios  salve  la  vida  del  Prín- 
cipe heredero.  (Salen  todos.  Se  oye  tina  campana  que 
toca  a  oración.) 

MUTACIÓN 


Herm. 

i  . 

Herm." 

3-° 

Varios 

Herm.° 

4-° 

Herm." 

i." 

Herm.° 

5- 
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CUADRO  CUARTO 

La  celda  del  Hermano  Laurencio. 

ESCENA  I 

El  HERMANO  LAURENCIO. 

Hno.  Latjr.  Ha  dejado  en  mi  alma  tristeza  de  muerte.  A  escudri- 
ñar tan  nimio,  en  la  conciencia  más  tranquila  habrá 
siempre  un  temblor  de  sombras  de  pecado.  Nunca 
pensé  que  una  conciencia  tuviera  tantos  escondrijos 
y  cómo  desde  cualquiera  de  ellos  acecha  Satanás  para 
enseñorearse  al  fin  de  un  alma.  Teología,  ciencia  de 
la  divinidad,  que  es  como  decir  ciencia  del  amor.  ¿Y 
puede  haber  una  ciencia  del  amor  que  es  olvidarse 
de  todo?  El  afán  de  perfección,  orgullo;  orgullo,  la 
aspiración  a  la  santidad;  mayor  orgullo  pretender  la 
perfecta  unión  con  Dios  en  el  amor  de  Jesucristo  para 
perderse  y  olvidarse  en  su  amor;  y  alegrarse  por  los 
favores  recibidos  de  Dios  puede  ser  vanidad;  y  la 
tristeza  por  creernos  indignos  de  ellos,  peligrosa  ten- 
tación para  procurar  no  merecerlos;  y  esforzarse  por 
vencer  la  tentación,  peligro  de  mayores  tentaciones; 
y  no  esforzarse  por  vencerlas,  flojedad  que  puede 
llevarnos  a  consentir  en  el  pecado.  Yo  no  sabía  tanto 
de  mí  cuando  creía  saber  más  de  Dios.  Bien  lo  ex- 
presaba el  místico  español: 

«Y  no  me  envíes  de  hoy  más  ya  mensajero, 
que  no  saben  decirme  lo  que  quiero.» 

Sabios  teólogos  enviados  por  otras  altas  sabidurías 
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para  bien  de  mi  alma,  ¡cómo  habéis  obscurecido  mi 
alma!  ¡Señor,  Señor,  sólo  contigo,  que  entre  Tú  y  yo, 
Dios  mío,  fué  siempre  todo  claridad! 


ESCENA  II 
El  HERMANO  LAURENCIO  y  el  PRIOR. 

rior.  ¡Hermano  Laurencio,  Hermano  Laurencio!... 

no.  Laur.  Perdonad,  reverendo  Padre.  ¿Qué  me  queréis? 

rior.  Venid  conmigo,  seguidme  hasta  la  puertecilla  de  la 

iglesia  que  da  al  callejón  de  los  Arcos;  a  poca  dis- 
tancia os  espera  un  coche  bien  cerrado;  subiréis  en 
él,  y  una  persona  que  en  él  os  espera  os  dirá  adon- 
de y  para  qué  se  os  conduce. 

no.  Laur.  ¿Es  el  destierro  de  esta  Casa  y  de  mis  hermanos?  ¿Es 
la  penitencia  por  todos  mis  errores?  Cúmplase  la  vo- 
luntad de  Dios.  Vuestra  bendición,  Padre  mío,  y  per- 
donadlo todo. 

rior.  Mi  bendición,  y  con  mi  bendición  también  que  Dios 

os  bendiga  y  os  proteja,  porque  no  vais  a  penitencia 
ni  a  destierro;  vais  al  Palacio  de  los  Reyes:  el  Prín- 
cipe está  en  la  agonía,  y  esperan  el  milagro. 

no.  Laur.  No;  eso  no.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  soy  yo,  miserable  peca- 
dor? (Cae  de  rodillas,  casi  tocando  el  suelo  con  la 
frente.) 

*ior.  Iréis  por  obediencia;  es  la  voluntad  de  los  Reyes,  que 

pueden  mandarlo,  y  es  la  voluntad  de  Dios,  que  ha 
de  cumplirse  para  nuestra  confusión  o  nuestra  gloria. 
Seguidme,  Hermano.  (Salen.)  (Telón.) 

FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 

CUADRO  PRIMERO 

Un  salón  en  el  Palacio  Real. 

DAMAS  y  NOBLES,  sentados  o  de  pie.  .Entra  un  NOBLE. 

oble.  Los  médicos  han  perdido  toda  esperanza.  Sólo  queda 

el  doctor  Rosen  a  la  cabecera  del  Príncipe,  más  por 
acompañar  a  la  Reina  en  estos  momentos  que  por  lo 
que  ya  pueda  hacerse. 

Dama  i.a  (Bajo,  a  otra  Dama.)  Y  el  Hermano  Laurencio  no 
llega. 

3 ama  2.a      Acaso  no  le  permitan  venir  sus  Superiores. 

Dama  i,a  No  es  posible:  a  un  ruego  de  la  Reina...  La  Reina  ha 
sido  siempre  protectora  de  los  Hermanos  del  Calva- 
rio; estoy  segura  de  que  vendrá;  yo  misma  llevé  la 
carta  de  la  Reina. 

Noble.  -Oís?...  La  Reina  llora. 

Dama  1.a  Sí.  (Entra  una  Dama  por  la  puerta  del  foro;  todos 
se  dirigen  a  ella  con  ansiedad.) 

Dama  3.a      Señores:  el  Príncipe  acaba  de  expirar. 


-  38 


Dama  i.£ 
Dama  2/ 
Dama  i.£ 


Dama  3. 


Dama  i.s 


Dama  2.£ 
Dama  i.s 

Noble. 


Dama  1/ 
Dama  2.£ 
Dama  1/ 


Noble. 


Dama  3/ 


¡Dios  mío!.., 

Ya  es  todo  imposible. 

Yo  no  puedo  creerlo;  ya  sabéis  que  después  de  algu 

nos  de  sus  ataques  convulsivos  ha  parecido  mucha: 

veces  que  había  muerto,  y  a  poco  se  recobraba,  coi 

asombro  de  todos. 

Esta  vez,  por  desgracia,  es  la  muerte.  El  doctor  Roseí 

redacta  ya  el  parte  oficial;  no  tardaremos  en  oír  lo; 

cañonazos  que  así  lo   anuncien  y  las  campanas  d< 

todas  las  iglesms  y  conventos. 

No,  eso  no;  que  den  orden  de  que  no  volteen  la; 

campanas:  por  un  niño  no  pueden  doblar  a  muerto 

y  a  gloria  es  una  crueldad  para  la  madre,  que  ha  d< 

oírlo;  por  cristiana  que  sea  una  madre,  en  el  momen 

to  de  perder  a  su  hijo  nada  puede  consolarla,  ni  aur 

pensar  en  el  Cielo  para  su  hijo. 

¿Qué  debemos  hacer?  ¿Llevarnos  a  la  Reina?  ¿Sepa 

rada  del  cadáver  del  Príncipe? 

No,  no;  es  mejor  dejarla.  Esperemos  aquí.  ¿Han  avi 

sado  al  Rey?  ¿Lo  sabe  ya? 

Está  en  Consejo  de  suma  importancia,  y  la  Reina  n( 

ha  querido  que  se  le  avise.  (Entiba  un  Ujier  y  hable 

bajo  con  una  de  las  D aínas.) 

¡Ah!...  Muy  tarde.  El  Hermano  Laurencio  está  ahí. 

¿Qué  puede  hacer  ya? 

Que  a  lo  menos  sus   palabras  y  su   bendición  dei 

algún  consuelo  a  la  Reina.  i^compañadme.  (Salen  la. 

Dantas  primera  y  segunda.) 

(A  la  Dama  tercera.)  Mucho  temo  que  la  Duquesa 

con    la    mejor  intención,  no  nos  traiga  algún  grave 

conflicto. 

Se  obstinaron   en  traernos  al  santo.  Fué  imposibb 
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disuadirlas.  La  Duquesa  asegura  que  ei  hijo  de  una 
lavandera  de  su  casa  padecía  de  convulsiones  y  ata- 
ques epilépticos,  como  el  Príncipe,  y  que  el  Herma- 
no Laurencio  le  ha  curado  sólo  con  la  imposición  de 
sus  manos.  Cualquiera  la  convence  ahora  de  que  si 
el  fraile  hubiera  llegado  antes... 

Noble.  Yo  no  dudo  de  la  virtud  de  ese  santo  varón;  pero 

en  este  caso  del  hijo  de  la  lavandera  y  del  Príncipe 
no  contaba  la  Duquesa  con  que  la  vida  tiene  de  suyo 
más  apego  a  los  hijos  de  las  pobres  lavanderas  que 
a  los  hijos  de  los  grandes  y  poderosos.  La  vida  es 
dura,  y  más  se  enamora  de  los  que  más  han  de  pe- 
lear con  ella. 

(Acercándose  a  la  puerta  del  foro.)  ¿Habéis  oído?... 
Sí...  No  es  posible.  (Entran  la  Dama  primera  y  la 
segunda.) 

Vive!...  ¡El  Príncipe  vive! 
Ha  resucitado! 
El  santo,  el  milagro! 

El  milagro!...  ¡Vedlo!...  (Descorre  la  cortina  y  apa- 
rece el  Hermano  Laurencio  con  un  niño  blanco  y 
rubio  en  los  brazos,  como  ima  imagen  de  San  Anto- 
nio; la  Reina  y  algunas  Damas  arrodilladas  a  su 
alrededor,  como  en  oración;  el  doctor  Rosen,  a  su 
lado,  de  pie.  Entra  el  Rey.) 

Rey.  ¿Qué  es  esto?...  ¿Mi  hijo?... 

Reina.  ¡Ha    resucitado!...    ¡De    rodillas    también,    de    rodi- 

llas!... 

Rey.  No  es  posible,  no. 

Reina.  ¡De  rodillas! 

Hno.  Laur.  No.  ¡Levantad,  levantad  todos!  (Entrega  el  niño  a  la 
Reina.)  Tomad  a  vuestro  hijo,  al  Príncipe.  Sólo  yo 


Dama 


Dama  i. 

Dama  2. 
Dama  i. 
Dama  2. 
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de  rodillas;  sólo  yo  a  tierra  para  postrarme  confun- 
dido de  que  en  mí  haya  querido  mostrarse  la  gran- 
deza de  Dios. 

MUTACIÓN 

CUADRO  SEGUNDO 

Una  plaza  solitaria  con  árboles  y  bancos. 

Dos  BURGUESES  con  aspecto  de  profesores. 

Burgué-5  i."  Si  le  parece  nos  sentaremos  aquí.  A  esta  plaza,  apar- 
tada del  centro,  no  llegará  ningún  tumulto. 

Burgués  2.%-Qué  me  dice  de  todo  esto? 

Burgués  i.°  ¡Qué  voy  a  decirle!  Todo  era  de  temer  y  de  esperar. 
¡Inconstancia  de  los  entusiasmos  populares!  No  hará 
dos  días  se  dejaban  matar  porque  creían  que  el  Go- 
bierno les  privaba  de  ver  al  que  todos  diputaban 
por  santo  milagroso,  y  hoy,  cuando  más  habían  de 
creer,  todos  dudan,  nadie  le  defiende.  Hace  poco, 
cuando  la  Reina,  con  el  Príncipe  en  brazos,  se  aso- 
mó al  gran  balcón  de  Palacio  para  proclamar  ante  el 
pueblo  el  milagro  de  haber  resucitado  al  Príncipe; 
cuando  todos  esperaban  aclamaciones  y  vivas,  un 
triunfo  para  el  fraile,  ya  lo  hemos  visto  :  nada,  un 
silencio  respetuoso,  algún  viva  sin  convicción,  y  des- 
pués, al  dispersarse  la  multitud  en  diferentes  grupos, 
comentarios  de  burla,  de  indignación,  manifestacio- 
nes ante  los  periódicos  avanzados,  gritos  de  «¡Muera 
la  reacción!  ¡Muera  el  clericalismo!  ¡Viva  la  libertad! 
¡Viva  el  progreso!...» 


Burgués  2.°  Tanto  se  ha  querido  tirar  de  la  cuerda... 

Burgués  i.°  Mientras  todo  pasaba  entre  pobre  gente  ilusionada... 
A  mucho  se  han  atrevido  los  frailes. 

Burgués  2.0  No  se  hubieran  atrevido  a  tanto  si  no  hubieran  con- 
tado con  protección  en  más  altas  regiones. 

Burgués  1. °  Por  supuesto;  pero  bien  dicen  que  «A  quien  Dios 
quiere  perder,  primero  le  enloquece».  Ha  sido  mucho 
atrevimiento. 

Burgués  2.0  Era  mucho  milagro. 

Burgués  i.°  Yo  no  sé  cómo  el  Rey  ha  podido  consentir  que  la 
Reina... 

Burgués  2.0  La  Reina  ha  sido  siempre  un  instrumento  de  los  cle- 
ricales. 

Burgués  [.°  Se  han  jugado  una  carta  muy  peligrosa. 

Burgués  2.0  No  pasará  nada:  unos  días  de  agitación,  de  gritos; 
dimitirá  el  Gobierno;  entrará  un  Gobierno  liberal  con 
algún  elemento  socialista  si  le  conviene  al  partido. 

Burgués  i.^Un  Gobierno  liberal? 

Burgués  2.0  De  seguro.  ¿No  veis  que  si  continúan  estos  tumultos 
habrá  que  declarar  el  estado  de  guerra,  disolver  el 
Parlamento?... 

Burgués  i.°Por  lo  pronto  tendremos  unos  días  de  vacaciones. 

Burgués  2.0  Muchos  días;  porque  cuando  todo  esté  ya  tranquilo, 
los  estudiantes  seguirán  todavía  amotinados. 

Burgués  i.°No  me  vendrá  mal,  porque  tengo  pendientes  unos 
v  trabajos  de  investigación,  y  la  hora  de  clase  me  dis- 
trae, me  perturba. 

Burgués  2.0  Parece  que  arrecia  el  tumulto.  ¿Oís?...  ¡Tiroteo!... 

Burgués  i.°  Menos  mal  que  yo  vivo  aquí  cerca. 

Burgués  2.0  Pues  yo  tengo  que  pasar  por  el  centro.  No  sé  cómo 
podré  llegar  a  mi  casa. 

Burgués  i.°  No  puedo  hacer  más  que  ofrecerle  refugio  en  la  mía. 
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Burgués  2.°  Muchas  gracias.  Pero  ¿cómo  avisar  a  mi  mujer,  .que 
estará  con  cuidado?  Allá  veremos.  (Se  oye  tiroteo  le- 
jano.) Pues  es  más  serio  de  lo  que  creíamos.  Por  lo 
pronto  acepto  su  hospitalidad.  No  le  ocultaré  que 
estos  tumultos  populares  me  dan  mucho  miedo. 

Burgués  i.°Es  para  tenerlo.  Vamos,  vamos;  hasta  mi  casa  son 
calles  muy  tranquilas:  todo  casas  de  burgueses  pací- 
ficos como  nosotros.  (Salen.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Otro  salón  de  Palacio. 

El  HERMANO  LAURENCIO,  sentado  en  un  rincón.  Entra  un  UJIER, 

Ujier.  ¡Ah!...  ¿Estáis  aquí?  ¿Os  han  dejado  solo? 

Hno.  Lau.    Sí. 

Ujier.  ¿Esperáis  a  alguien? 

Hxo.  Laur.  No,  no  espero  a  nadie. 

Ujier.  ¿Queréis  algo? 

Hno.  Laur.  Volver  a  mi  Convento. 

Ujier.  Esperad;   preguntaré  por    dónde   habéis   de   salir  y 

cómo  habéis  de  volver  al  Convento. 
Hxo.  Laur.  Dios  se  lo  pague. 

mutación 


CUADRO  CUARTO 

Otro  salón  en  el  Palacio  Real. 

El  REY  y  la  REINA. 

Reina.  <¿Y  has  consentido  esa  iniquidad? 

Rey.  Sólo   con  esa  condición  acepta  el  partido  liberal  el 

Gobierno;  de  otro  modo  no  responden  del  orden; 
para  restablecerlo  es  necesario  atender  a  las  manifes- 
taciones de  la  opinión. 

Reina.  ¿La  opinión?...  Los  que  gritan... 

Rey.  Por  desgracia  es  a  los  únicos  que  se  les  oye. 

Reís  a.  Sí;  cuando  a  los  Gobiernos  les  conviene  es  todo  el 

país  el  que  grita;  cuando  no  les  conviene  son  unos 
pocos  descontentos,  sin  importancia  en  este  caso. 

Rey.  En  este  caso,  como  siempre,  la  gente  de  orden  es  tan 

de  orden,  que  apenas  lo  ve  perturbado  se  encierra  y 
se  esconde  en  sus  casas.  ¡Cuántas  veces  pensé  al  ver 
en  procesiones  y  otros  actos  de  afirmación  católica 
a  millares  de  devotos  :  «¡Ahí  ¡Si  se  pudiera  contar  lo 
mismo  con  todos  ellos  el  día  de  una  revolución  o  de 
una  huelga  general!...»  ¿Dónde  están  ahora  todos  los 
que  creían  en  los  milagros  del  Hermano  Laurencio, 
todos  los  que  protestaban  cuando  creían  que  mi  Go- 
bierno había  influido,  por  mediación  de  Roma,  con 
los  Superiores  de  la  Orden  para  que  fuera  recluido? 
Ahora,  ya  lo  ves  :  abandonado  de  todos,  los  mismos 
periódicos  católicos  apenas  se  atreven  a  pedir  lenidad 
en  la  penitencia  que  ha  de  imponérsele;  cierto  que 
el  Arzobispo,  de  acuerdo  con  el  Nuncio,  les  ha  reco- 
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mendado  la  mayor  discreción;  ya  sabes  lo  que  el 
Nuncio  ha  pensado  siempre  en  este  asunto. 

Reina.  Sí,  conozco  su  escéptica  donosura  :  «Los  santos,  para 

el  cielo  y  los  altares.»  No  sienta  muy  bien  el  escep- 
ticismo aun  Prelado  de  Roma.  Por  escép ticas  donosu- 
ras como  ésa  perdió  Roma  tantas  naciones  para  el 
catolicismo,  y  en  las  que  aún  siguen  obedientes  no 
hay  un  cristiano  verdadero  que  en  su  inteligencia  y 
en  su  corazón  no  se  haya  rebelado  cien  veces  contra 
Roma.  En  todas  partes  cobardía;  cobardes  todos; 
pero  nosotros  no  debíamos  serlo;  me  asusta  nuestra 
ingratitud;  temo  que  Dios  ha  de  castigarnos  en  nos- 
otros, en  nuestros  hijos... 

Rey.  Todo  lo  que  yo  pudiera  ofrecerte  para  satisfacer  tus 

nobles  sentimientos  sería  mi  abdicación,  y  una  abdi- 
cación es  siempre  una  cobardía;  en  estas  circunstan- 
cias es  entregar  el  país  a  la  revolución,  al  comunismo; 
los  liberales  se  unirán  a  los  revolucionarios;  ya  esta- 
ban prontos  a  unirse:  hay  pocas  lealtades  que  resis- 
tan una  larga  ausencia  del  Poder. 

Reina.  Y  si  el  Hermano  Laurencio  y  su  Comunidad  van  a 

ser  desterrados,  entonces  ¿creen  que  yo  he  sido  cóm- 
plice de  una  farsa?  ¿Que  no  es  verdad  que  el  Herma- 
no Laurencio  ha  resucitado  a  mi  hijo?  El  doctor  Ro- 
sen aseguró  que  el  Príncipe  estaba  muerto,  lo  vio,  lo 
dijo,  lo  oyeron  todos  los  que  estaban  conmigo. 

Rey.  El  doctor  Rosen  ha  perdido  todo  su  crédito  desde 

que  se  ha  enfrascado  en  investigar  lo  sobrenatural,  y 
ahora,  acobardado  también,  sólo  se  atreve  a  decir 
que  las  apariencias  eran  de  muerte;  pero  que  nadie 
puede  asegurarlo,  porque  nadie  puede  asegurar  que 
los  muertos  resuciten.  No;  nadie  lo  cree.  Tú  misma, 


que  has  visto  a  tu  hijo  volver  de  la  muerte  a  la  vida, 
que  ves  cómo  parece  que  ha  recobrado  salud  y  ale- 
gría, ¿crees  que  ha  sido  un  milagro?  Puede  creerse  en 
el  milagro.  Sí,  un  milagro;  pero,  en  conciencia,  ¿tú 
crees,  has  creído  nunca  que  de  verdad,  de  verdad,  tu 
hijo  estuviera  muerto? 

Reina.  Dudaré  yo  también;  queréis  que  también  dude;  lle- 

garé a  creer  que  me  engañaron  entre  todos,  que  yo 
misma  he  sido  cómplice  del  engaño...  Todos  tenéis 
razón.  Pues  que  me  destierren  a  mí  también,  que  me 
separen  de  ti  y  de  mis  hijos;  soy  indigna  de  reinar  a 
tu  lado  en  una  nación  que  cree  comprometido  su 
crédito  de  inteligencia,  de  cultura,  ante  el  extranjero, 
porque  en  ella  suceda  un  milagro  y  haya  todavía 
quien  pueda  creer  en  él,  quien  creerá  siempre.  (En- 
tiba un  Noble.) 

Noble.  Señor:   el  nuevo  Gobierno   espera  para  jurar  ante 

Vuestra  Majestad. 

Rey.  Voy  en  seguida.  (A  la  Reina.)  Después,  como  es 

costumbre,  el  nuevo  Gobierno  vendrá  a  ofrecerte  sus 
respetos;  espero  que  no  oirán  de  ti  la  menor  alusión 
mortificante. 

Reina.  Descuida;  es  lo  primero  que  aprendemos  las  Prince- 

sas cuando  nos  educan  para  Reinas:  a  sonreír  siem- 
pre, aunque  enemigos  y  traidores  lleguen  a  besar 
nuestra  mano. 


MUTACIÓN 


46 


CUADRO  QUINTO 


Un   claustro   en   el   Convento, 


El  PRIOR  y  FRAILES. 

Herm.0  i.°  Reverendo  Padre:  A  la  puerta  está  un  señor  capitán 
con  un  pelotón  de  soldados. 

Prior.  No  era  preciso  tanta  fuerza.  -Pensaban  que  íbamos 

a  hacer  resistencia?  ¿Es  que  hay  en  los  alrededores 
del  Convento  gente  apostada  para  impedir  nuestro 
destierro? 

Herm.0  i.°  No  hay  nadie,  reverendo  Padre.  ¿A  quién  le  importa 
de  nosotros?  Sólo  algunas  pobres  mujeres,  desde  el 
altozano  frente  a  la  iglesia,  atisban  para  vernos  salir; 
vieron  los  coches  que  han  de  llevarnos;  los  mismos 
que  usan  para  llevar  presos  de  una  parte  a  otra;  no 
quieren  que  nos  escapemos. 

Prior.  '  No  quieren  que  nadie  nos  vea  marchar;  por  eso  son 
todas  las  precauciones;  aún  temen  que  algunas  gen- 
tes pudieran  oponerse  a  nuestra  partida. 

Herm.0  i.°    ¿Quién  ha  de  oponerse,  si  los  que  más  debieran?... 

Prior.  Calle,  Hermano. 

Herm.0  i.°  Callaré,  aunque  el  pensamiento  no  calla.  ¿Pero  creéis, 
reverendo  Padre,  que  haya  más  horrible  pecado  que 
la  ingratitud? 

Prior.  El  de  no  aceptarla  como  expiación  de  nuestros  pe- 

cados. ¿Qué  lleváis  ahí,  Hermanos? 

Herm.°  5.0    Nuestros  pobres  hatillos. 

Prior.  Pobres,  es  verdad.  Pero  aun  así,  dejadlos;  aún  más 

pobres  hemos  de  salir:  con  sólo  el  hábito  sobre  núes- 
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tro  cuerpo.  Dejadlo  todo  y  salgamos  todos  juntos, 
menos  el  Hermano  Laurencio,  que  no  vendrá  con 
nosotros;  por  orden  superior  saldrá  con  el  mayor  si- 
gilo, sin  hábitos,  vestido  con  ropas  de  seglar,  oculta- 
mente, como  un  criminal  que  huye. 

Herm.°  2.°    ¡Pobre  Hermano  Laurencio,  qué  será  de  él! 

Prior.  Si  Dios  quiere,  volveremos  a  encontrarle.  No  desee- 

mos ni  pidamos  a  Dios  nada  mejor. 

Herm.°  r.°    ¿Vendrá  a  reunirse  con  nosotros? 

Herm.°  4.0    ¿Le  hallaremos  en  algún  otro  Convento? 

Prior.  ¿Qué  son  conventos  ni  casas  de  la  tierra?  ¡Posadas 

de  camino!  ¡Pidamos  encontrarle  en  el  Cielo,  en  pre- 
sencia de  Dios!  Vamos,  Hermanos.  (Van  saliendo 
lentamente  por  mía  puertecilla  que  da  al  campo.) 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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EPÍLOGO 


Sobre  un  lienzo  blanco  aparece  un  letrero  que  dice  lo  si- 
mente  : 

El  hermano  Laurencio  fue  canonizado.  En  la  capital  del  Rel- 
io, hoy  República,  todos  los  años,  en  los  alrededores  del  templo, 
dificado  bajo  la  advocación  de  San  Laurencio  en  el  mismo  lugar 
n  donde  estuvo  el  Convento,  se  celebra  la  fiesta  del  Santo,  como  es 
ostumbre  celebrar  las  fiestas  de  los  Santos  en  todas  partes  y  en 
odos  los  tiempos. 

Se  levanta  el  telón  y  aparece  una  decoración  todo  lo  cubista  que  se  quiera; 

el  fondo  un  gran  templo,  algo  así  como  la  Basílica  del  Sagrado  Corazón,  en 
Suris.  Por  todas  partes  «tíos  vivos»,  ruedas  gigantes,  puestos  de  golosinas  y  figu- 
s  y  estampas  del  Santo,  tiros  al  blanco,  mujeres  alegres,  borrachos,  buena 
inte,  etc.,  etc.  Campanas,  cohetes,  organillos,  gramófonos,  trompetas...,  gran 
Btruendo;  más  que  oírse  ha  de  adivinarse  lo  que  se  habla  por  la  acción  y  expre- 
ón  de  los  actores. 


x  char.  (A  la  puerta  de  una  barraca.)  ¡Lleguen!...  ¡Entren!... 
¡Pasen!...  ¡El  hombre-fiera,  cazado  en  las  regiones  in- 
exploradas del  África!...  ¡Es  de  una  terrible  feroci- 
dad!... ¡Comería  carne  humana  si  le  dejaran;  pero  se 
contenta  con  comer  carne  cruda,  y  prefiere  la  de  vaca 
a  la  de  carnero!...  ¡Lleguen!...  ¡Pasen!...  ¡Entren!... 
¡Últimos  días!... 

tro  char.  ¡Aquí,  aquí!...  ¡Último  día!...  ¡Nada  más  que  hoy!... 
¡Nada  más  que  hoy!...  ¡El  cinema  parlante!...  ¡El  ver- 
dadero retrato  que  habla!...  ¡Es  verse  y  oírse!...  ¡El 
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mejor  recuerdo  de  familia!...  ¡Un  tesoro  para  los  que 
pierden  un  ser  querido!...  ¡Para  viudas  y  huérfanos  y 
padres  que  pierden  un  hijo!...  ¡Es  verlos  y  oírlos  toda 
la  vida!... 

Un  bürg.      ¡Qué  mal  me  han  sentado  las  almendras  del  Santo! 

Su  mujer.      Serían  del  año  pasado. 

Un  vend.      (Pregonando.)  ¡La  vida  y  milagros  de  San  Lauren- 
cio!... ¡Toda  la  vida  y  milagros  del  Santo!... 

Un  chico.     Quiero  subir  en  los  caballitos. 

Su  padre.     Mejor  en  las  canoas. 

Otro  chico  (Leyendo  el  librito  de  la  vida  del  Santo.)  ;Es  verdad 
que  San  Laurencio  resucitó  al  hijo  del  Rey? 

Su  padre.     Eso  dicen.  Esas  cosas  sólo  sucedían  antiguamente. 

La  madre.    No  le  quites  sus  creencias  al  chico.  ¡Si  empieza  ya  a 
no  tener  creencias!...  (Pasan  unos  borrachos.) 

Un  bor.        (Gritando.)  ¡Viva  San  Laurencio!... 

Otro  bor.     ¡Viva  yo!... 

Una  mujer.  ¡Qué  barbaridad...  (Pasan   unos  soldados  con   unu 
moza.) 

Un  sold.°     Aquí  no  hay  más  que  apreturas. 

Otro  sold.0  Vamos  junto  al  río,  entre  los  árboles.  (Salen.) 

Una  mujer.  Nos  vamos  sin  besar  las  reliquias  del  Santo. 

Un  hombre  (Que  la  acompaña.)  Déjate.  ¡Empellones,  y  tener  qu( 
dar  dinero  a  los  frailes!... 

Un  vend.      (Pregonando.)  ¡La  vida  y  milagros  del  Santo!....  ¡Tod; 
la  vida  y  milagros  del  Santo!... 

Los  char.     ¡Lleguen!...  ¡Pasen!...  ¡Entren!...  ¡Último  día!...  ¡Últi 
mo  día!...  (Y,  en  honor  del  Santo,  el  estruendo  má\ 
infernal.)  (  Telón . ) 


FIN  DE  LA  OBRA 


CATÁLOGO 


OBRAS  ESTRENADAS  Y  PUBLICADAS 


D.  Jacinto  Benavente. 


El  nido  ajeno,  comedia  en  tres  actos. 

Gente  conocida,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Téllez,  comedia  en  un  acto. 

De  alivio,  monólogo. 

Don  Juan,  comedia  en  cinco  actos.  (Traducción.) 

La  Farándula,  comedia  en  dos  actos. 

La  comida  de  las  fieras,  comedia  en  cuatro  actos. 

Cuento  de  amor,  comedia  en  tres  actos. 

Optación  quirúrgica,  comedia  en  un  acto. 

Despedida  cruel,  comedia  en  un  acto. 

La  gata  de  Angora,  comedia  en  cuatro  actos. 

Por  la  herida,  drama  en  un  acto. 

Modas,  sainete  en  un  acto. 

Lo  cursi,  comedia  en  tres  actos. 

Sin  querer,  boceto  en  un  acto. 

Sacrificios,  drama  en  tres  actos. 

La  Gobernadora,  comedia  en  tres  actos. 

Amor  de  amar,  comedia  en  dos  actos. 


El  primo  Román,  comedia  en  tres  actos. 
¡Libertad!,  comedia  en  tres  actos.  (Traducción.) 
El  tren  de  los  maridos,  comedia  en  dos  actos. 
Alma  triunfante,  comedia  en  tres  actos. 
El  automóvil,  comedia  en  dos  actos. 
La  noche  del  sábado,  comedia  en  cinco  cuadros. 
Los  favoritos,  comedia  en  un  acto. 
El  hombrecito,  comedia  en  tres  actos. 
Por  qué  se  ama,  comedia  en  un  acto. 
Al  natural,  comedia  en  dos  actos. 
La  casa  de  la  dicha,  comedia  en  un  acto. 
El  dragón  de  fuego,  drama  en  tres  actos. 
Richelieu,  drama  en  cinco  actos.  (Traducción.) 
Mademoiselle  de  Belle-Isle,  comedia  en  cinco  actos.  (Traduc- 
ción.) 
La  princesa  Bebé,  comedia  en  cuatro  actos. 
«No  fumadores»,  chascarrillo  en  un  acto. 
Rosas  de  otoño,  comedia  en  tres  actos. 
Buena  boda,  comedia  en  tres  actos.  (Traducción.) 
El  susto  de  la  Condesa,  diálogo. 
Cuento  inmoral,  monólogo. 
Manon  Lescaut,  drama  en  seis  actos. 
Los  malhechores  del  bien,  comedia  en  dos  actos. 
Las  cigarras  hormigas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  encanto  de  una  hora,,  diálogo. 
Más  fuerte  que  el  amor,  drama  en  cuatro  actos. 
El  amor  asusta,  comedia  en  un  acto. 
Los  Buhos,  comedia  en  tres  actos. 
La  historia  de  Ótelo,  boceto  de  comedia  en  un  acto. 
Los  ojos  de  los  muertos,  drama  en  tres  actos. 
Abuela  y  nieta,  diálogo. 

Los  intereses  creados,  comedia  de  polichinelas  en  dos  actos. 
Señora  ama,  comedia  en  tres  actos. 
El  marido  de  su  viuda,  comedia  en  un  acto. 
La  fuerza  bruta,  comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Por  las  nubes,  comedia  en  dos  actos. 


La  escuela  de  las  princesas,  comedia  en  tres  actos. 

El  Principe  que  todo  lo  aprendió  en  los  libros,  comedia  en  dos 
actos. 

Ganarse. la  vida,  juguete  en  un  acto. 

El  nietecito,  entremés. 

La  señorita  se  aburre,  comedia  en  un  acto. 

La  losa  de  los  sueños,  comedia  en  dos  actos. 

La  Malquerida,  drama  en  tres  actos. 

El  Destino  manda,  drama  en  dos  actos. 

El  collar  de  estrellas,  comedia  en  cuatro  actos. 

La  propia  estimación,  comedia  en  tres  actos. 

Campo  de  armiño,  comedia  en  tres  actos. 

La  tánica  amarilla,  leyenda  china  en  tres  actos.  (Traducción.) 

La  ciudad  alegre  y  confiada,  comedia  en  un  prólogo  y  tres 
cuadros.  (Segunda  parte  de  Los  intereses  creados.) 

De  pequeñas  causas,  boceto  de  comedia  en  un  acto. 

El  mal  que  nos  hacen,  comedia  en  tres  actos. 

De  cerca,  comedia  en  un  acto. 

Los  cachorros,  comedia  en  tres  actos. 

Mefistófela,  comedia-opereta  en  tres  actos. 

La  Inmaculada  de  los  Dolores,  novela  escénica  en  cinco  cua- 
dros. 

La  ley  de  los  hijos,  comedia  en  tres  actos. 

Por  ser  con  todos  leal,  ser  para  todos  traidor,  drama  en  tres 
actos. 

La  Vestal  de  Occidente,  drama  en  cuatro  actos. 

La  honra  de  los  hombres,  comedia  en  dos  actos. 

El  Audaz,  adaptación  escénica  en  cinco  actos. 

La  Cenicienta,  comedia  de  magia  en  un  prólogo  y  tres  actos. 

Uña  señora,  novela  escénica  en  tres  actos. 

Una  pobre  mujer,  drama  en  tres  actos. 

Más  allá  de  la  muerte,  drama  en  tres  actos. 

Por  qué  se  quitó  Juan  de  la  bebida,  monólogo. 

Lecciones  de  buen  amor,  comedia  en  tres  actos. 

Un  par  de  botas,  comedia  en  un  acto. 

La  otra  honra,  comedia  en  tres  actos. 


La  virtud  sospechosa,  comedia  en  tres  actos. 

Nadie  sabe  lo  que  quiere  o  el  bailarín  y  el  trabajador,  humo- 
rada en  tres  actos. 

Alfilerazos,  comedia  en  tres  actos. 

Los  nuevos  yernos,  comedia  en  tres  actos. 

La  mariposa  que  voló  sobre  el  mar,  comedia  en  tres  actos . 

El  hijo  de  Polichinela,  comedia  en  un  prólogo  y  tres  actos. 

La  noche  iluminada,  comedia  de  magia  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Y  va  de  cuento,  comedia  en  un  prólogo  y  cuatro  actos. 

El  demonio  fué  antes  ángel,  comedia  en  tres  actos. 

¡No  quiero,  no  quiero!...,  comedia  en  tres  actos. 

Pepa  Doncel,  comedia  en  tres  actos  y  dos  cuadros. 

Para  el  cielo  y  los  altares,  drama  en  tres  actos,  divididos  en 
trece  cuadros,  y  un  epílogo,  y  en  prosa. 

ZARZUELAS 

Teatro  feminista,  un  acto,  música  de  Barbero. 
Viaje  de  instrucción ^un  acto,  música  de  Vives. 
La  Sobresáltenla,  un  acto,  música  de  Chapí. 
La  copa  encantada,  un  acto,  música  de  Lleó. 
Todos  somos  unos,  un  acto,  música  de  Lleó. 
La  fuerza  bruta,  dos  actos,  miisica  de  Chaves 


Precio:  2,50  pesetas 


